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1. Introducción 

La 11 Conferencia General del Episco· 
pado Latinoamericano reunida en Mede­
lI(n en 1968 marcó una etapa nueva en la 
vida de la Iglesia en este continente. De 
ella emanaron documentos valientes y es­
peranzadores que significaron un cambio 
de orientación en la manera de mirar el 
problema social y sus relaciones con la fe. 

Han pasado diez años desde Medellín. 
Durante ellos, muchos cristianos tanto 
sacerdotes como religiosos y laicos han 
trabajado intensamente por cumplir las 
nuevas orientaciones del episcopado. 
Comprendieron ellos que la hora de la 
palabra habla pasado "y se ha tornado, 
con dramática urgencia, en la hora de la 
acción". Que era el momento de "inven­
tar con imaginaci6n creadora la acci6n 
que corresponde realizar, que ha de ser 
llevada a término con la audacia del 
Esp(ritu y el equilibrio de Dios" (Mede­
lI(n, Introducci6n a las Conclusiones, no. 

3). La sangre de muchos mártires, cristia­
nos y no cristianos, atestigua esta lucha 
por la justicia, condición necesaria para 
crear la paz. Al mismo tiempo, la situa­
ción de pecado y de violencia institucio­
nalizada se ha agudizado en un continente 
en donde sólo perduran pocas democra­
cias formales. 

A esta acci6n ha correspondido el 
nacimiento de una teología latinoameri­
cana, la teología de la liberación, que a 
pesar de sus limitaciones, intenta descu­
brir el plan de Dios en los signos de los 
tiempos, y que busca una evangelización 
en relación con ellos, que no sea atempo­
ral y ahistórica, ya que los "signos de los 
tiempos" en nuestro continente se expre­
san sobretodo en el orden social, y cons­
tituyen un "Iugar teológico" e interpela­
ciones de Dios" (MedeIUn, Pastoral de 
Elites, no. 13). 

El pueblo cristiano se abre con ansie­
dad a la III Conferencia General que ha 
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de realizarse este año en Puebla. Tiene la 
esperanza de que all( se continúe y se 
haga avanzar el proceso iniciado en Mede­
lI(n. Teme que la Iglesia de nuestro conti­
nente de un paso atrás. 

En este art(culo vamos a presentar al­
gunas consideraciones suscitadas por el 
"Documento de Consulta", especial­
mente en lo que hace relación con las 
ciencias sociales, y siguiendo el espíritu 
de dicho Documento que quiere ser "ins­
trumento auxiliar" y "material para susci­
tar la reflexión en toda libertad" (Presen­
tación, nn. 2 y 3). 

El Documento presenta una primera 
parte en que se expone la situación gene­
ral. Se inicia con una visión histórica; da . 
luego elementos para un diagnóstico de la 
realidad latinoamericana; y concluye con 
un apartado sobre evangelización y nueva 
civilización. 

Sobre esta situación general se elabora 
el marco doctrinal que consta del marco 
teológico y del marco de la doctrina so­
cial. En la tercera parte se trata la acción 
pastoral de la Iglesia. 

En el esquema se advierte la continui­
dad con Medell(n que Siempre parte de 
lo!: hechos para hacer la reflexión teológi­
ca y concluir con la praxis pastoral. Sin 
embargo, la manera de utilizar el esquema 
es diferente. Examinemos un poco las di­
versas partes. 

2. Una visión histórica de la institucibn 

La historia de la evangelización ex­
puesta por el Documento de consulta es 
más bien la historia de los obispos, es 
decir, la historia de la institución. La 
historia, en cambio, de la evangelización 
que ha partido de la "base" eclesial, esto 
es sacerdotes, religiosos, seglares, casi no 
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aparece. Se ignora la historia del pueblo 
latinoamericano tan rica de hechos signi­
ficativos en este decenio y solo se consi­
deran como hechos notables las posicio­
nes del estado frente a la Iglesia institu­
cional. 

Aunque es importante consignar la his­
toria de las reuniones episcopales, con­
trasta este énfasis con el de Medell(n que 
"centró su atención en el hombre de este 
continente, que vive un momento decisi­
vo de su proceso histórico" (Medell(n, 
introducción a las Conclusiones, no. 1), y 
en el que los obispos afirman que "como 
hombres latinoamericanos compartimos 
la historia de nuestro pueblo" (Medell(n, 
Mensaje a los Pueblos de América Latina). 
La historia de la evangelización y de las 
reuniones episcopales no se entiende sino 
incrustada en la historia del pueblo lati­
noamericano. Prescindir de este aspecto 
es poner el centro de la atención en la 
institución episcopal y no en el pueblo. 
Este interés primordial por la institución 
aparecerá como preocupación principal 
del Documento. 

Además, es interesante observar la ma­
nera como se explica la historia de Mede­
lIín a Puebla. Se habla de variados temas, 
como por ejemplo, del paso de la comuni­
dad de base a la pastoral popular, de las 
crisis individuales de identidad de la teolo­
gía de la secularización, de las ideologías 
secularistas urbanas positivistas y marxis­
ta, de la Humanae Vitae, de la violencia, de 
la política, etc. En parte alguna aparecen, 
en cambio, hechos tan significativos como 
la teología de la liberación, o como los 
grupos comprometidos en la acción libe­
radora, o como los mártires cristianos en 
este decenio, o como la conciencia his­
tórica de opresión estructural que va 
adquiriendo el pueblo latinoamericano. 
Ignorar todos estos hechos, aunque no se 
compartan las posiciones de quienes los 
viven, nos parece una grave omisión en la 
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visión histórica del continente. El mar­
xismo es considerado, sin más, como 
ideología errónea, a espaldas de los es­
fuerzos que se hacen por establecer un 
diálogo entre cristianos y marxistas en el 
continente latinoamericano. 

3. Elementos para el diagnóstico de la 
realidad 

Los datos tomados para diagnosticar la 
realidad latinoamericana provienen de la 
CEPAL, cuyo marco teórico y cuyos diag· 
nósticos son ampliamente conocidos. Se 
aporta una serie de datos globales y ahis­
tóricos. El análisis de las causas es incone­
xo e incompleto. En el fondo se presupo· 
ne un tipo de ciencia que cree en la obje­
tividad del dato empírico que no se com­
plica con consideraciones políticas, socia­
les o históricas, y que permite al que los 
analiza una posición sin compromiso, con 
generalizadas condenas, pero sin los ries· 
gos de Medellín, en donde la palabra de 
los pastores quiso ser signo de compro­
miso. 

Se presupone, por lo demás, un desa­
rrollismo que, sin decirlo explícitamente, 
ubica la solución de los problemas en el 
desarrollo tecnológico de tipo capitalista. 

4. La Solución: tecnología V nueva civi­
lización cristiana 

En realidad, el diagnóstico de la situa­
ción se encuentra más adelante. Se inspi­
ra, para complementar a Medellín, en dos 
documentos del Papa: la Octogessima Ad­
veniens y la Evangelii Nuntiandi. Los cua­
les son, ciertamente, documentos muy im­
portantes, pero que deben ser complemen­
tados con toda la reflexión latinoamerica­
na sobre sus propios problemas; reflexión 
que ni siquiera se menciona. Se citan unica­
mente orientaciones generales del Sumo 
Pontífice, y se omiten las particulares, 
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concretas e históricas de los latinoame­
ricanos. 

El problema del continente resulta ser, 
no el de la opresión y el de la injusticia, 
sino el del tránsito de lo agrario-urbano a 
lo urbano-industrial. La gran revolución 
del continente no es la de las clases opri­
midas, sino la revolución agraria e indus· 
trial cuyo eje son las relaciones del hom· 
bre con la naturaleza y no de los hombres 
entre sí. 

La preocupación fundamental del Do­
cumento consiste en señalar que en la 
sociedad urbano-industrial se dan dos ti­
pos de organización social: la capitalista y 
la colectivista (no. 234). Una y otra pue· 
den producir la secularización. Pero. "los 
regímenes capitalistas parecen admitir 
cierta pluralidad filosófica y religiosa" 
(no. 235). Además el "liberalismo econó­
mico que la Iglesia considera pernicioso, 
convive -aunque no siempre- con cierta 
democracia política, con libertades filo­
sóficas y religiosas" (no. 237), mientras 
que en los regímenes colectivistas "la 
religión, en el mejor de los casos puede 
ser tolerada, o restringida provisoriamen­
te, pero procurando su extinción" (no. 
235). 

.. 

El Documento se mueve en un dilema: 
admitir el colectivismo, "que tiene la jus· 
ta preocupación y firmeza de poner el 
acento en la destinación común de los 
bienes, en la eliminación de las grandes 
diferencias de ingresos" (no. 236) o el 
liberalismo económico que "da el poder a 
la riqueza, al predominio del lucro; un 
materialismo prActico que genera opresio­
nes sin fin ... provoca una creciente in­
justicia interna que lleva a las masas a 
condiciones de desigualdad intolerable en 
todos los niveles" (no. 237). Rompe el 
dilema con la tercera vía, ya abandonada, 
en el eclipse de la doctrina social. "No 
propone modelos de regímenes económi-
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co-polftipos", pero señala u"na civiliza­
ción nueva, fundamentada en los valores 
de la cultura cristiana. 

Esta tercera vfa, abandonada después 
del fracaso de la civilización cristiana oc­
cidental de la post-guerra, revive ahora 
con un marco funcionalista parsoniano en 
el que la sociedad, momentáneamente de­
sequilibrada, por el tránsito de lo agrario 
a lo urbano, del subdesarrollo al desarro­
llo, encuentra su equilibrio en nuevos 
valores que "fundan nuevas pautas socia­
les" (no. 242). Estos nuevos valores que 
superen la crisis de la modernidad del su­
perconsumo, del despilfarro y de los Ifmi­
tes del crecimiento y de la brecha entre 
naciones ricas y naciones pobres, la logra­
rá la cultura católica común a los pueblos 
latinoamericanos. 

El Documento vuelve a caer en la mis­
ma situación que creó "en los últimos de­
cenios un cierto eclipse y una atm6sfera 
de frustraci6n y desconfianza" con res­
pecto a la doctrina social (no. 747). El 
Estado corporativo, la democracia cristia­
na, la civilizaci6n cristiana occidental han 
sido terceras vfas fracasadas como alterna­
tivas. Creer que sólamente cambiando la 
persona y sus valores se logra un cambio 
social, ha mostrado su ineficacia y llevado 
a ;8 Iglesia a considerar también las condi­
ciones socio-económicas estructurales, 
como elemento esencial del cambio. 

"1-"-"" - "" --" - - - " - "-

En 105 últimos años, especialmente en 
Latinoamérica, muchos cristianos crfticos 
han comprendido que la Iglesia, sin que­
rerlo, ha apoyado y legitimado un capita­
lismo reformado y están buscando una 
nueva salida. 

Finalmente, el ~rco te6rico de la se­
cularización y de la sociedad de consumo 
del Documento tiene marcado sabor 
europeo.. No creemos que se escape al 
error .. que preven(a Mede"'n: "Al en-

juiciar la religiosidad popular no podemos 
partir de una interpretaci6n cultural occi­
dentalizada, propia de las clases media y 
alta urbanas, sino del significado que esta 
religiosidad tiene en el contexto de la 
subcultura de los grupos rurales y urbanos 
marginados" (Medellfn.', Pastoral Popular, 
no. 4). 

La tercera vfa propuesta por el Docu­
mento serfa "una nueva sociedad fruto 
del Evangelio y los progresos técnicos po­
sitivos" (no. 208). Es decir, técnica y cul­
tura cristiana serían la solución. Si exami­
namos la situación latinoamericana, am­
bos elementos están en manos de los 
poderosos (transnacionales, burguesías) y 
no de los pobres. Tampoco parece proba­
ble que ésta alternativa escape a favore­
cer, sin decirlo y aun rechazándolo, al ca­
pitalismo monopolístico actual. 

Este hecho resalta especialmente en el 
juicio del Estado de Seguridad Nacional, 
al que se condena, pero al mismo tiempo 
parece justificar. Si Medellín atribufa la 
violencia del pueblo a la reacción contra 
la violencia institucionalizada y contra la 
ambici6n de los gobernantes de retener 
sus privilegios por medios violentos (Me­
dellín, Paz, no. 17), el Documento de 
consulta de Puebla parece justificar los 
regímenes opresivos, pues "han surgido 
en muchas partes como reacción frente al 
caos económico y social que amenazaba 
la convivencia ciudadana allí donde el 
tejido social estaba seriamente estropea­
do" (no. 174). 

5. Doctrina social: un paso atris? 

La reflexión crftica de los católicos de 
todo el mundo ha hecho que en 105 últi­
mos tiempos se revalljen muchos concep­
tos de la doctrina social de la Iglesia que, 
como es natural, debe adaptarse a las ne­
cesidades cambiantes de los tiempos. El 
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Documento parece no haber tenido en 
cuenta estos aportes, especialmente lati­
noamericanos y volver sobre posiciones 
ya superadas. 

Hemos enumerado algunos de estos as­
pectos: tercerismo como vea específica­
mente cristiana, falta de consideración de 
los aspectos estructurales socio-económi­
cos, ahistoricismo, etc. 

El Documento propone la doctrina so­
cial de la Iglesia como mediación entre la 
fe cristiana y la realidad social. Esta me· 
diación consiste en que las ciencias socia­
les están amenazadas por la intrusión de 
ideolog(as que ocultan la verdad y quitan 
la independencia. La fe cristiana las libera 
de esta amenaza a través de su doctrina 

. social al ser fundamento de principios 
universales que están por encima de los 
intereses de grupo (no. 754, 757). Con 
base en estas premisas, el Documento ana­
liza y condena o aprueba las ideo logras 
del liberalismo, socialismo, marxismo, se­
guridad nacional. Es cierto que las cien­
cias pueden tener el peligro de ser influ(­
das por la ideologra. Pero no existe nin­
guna supra-ciencia que en el análisis de la 
realidad social pueda estar exenta de este 
peligro, como lo afirma el Documento 
acerca de la Doctrina social que es algo no 
dogmático, coyuntural, dinámico y en 
continua elaboración. Es más, el avance 
de las ciencias sociales le enseña a la Igle­
sia a precaverse de la amenaza de las ideo­
logras en el análisis que hace de la reali­
dad social. Al proponerse la doctrina 
social como una supra-ciencia que deter­
mina lo falso y lo verdadero en cuestiones 
de análisis de realidad, está mucho más 
cerca de convertirse ella misma en ideolo­
g(a, sacralizando algo eminentemente 
profano, como es el análisis cienHfico y 
los regrmenes que buscan su justificación 
en él. 
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Además, esta posición destruye la 
autonom(a de las ciencias sociales y las 
reubica en el puesto medieval de "ancillae 
theolog;ae'~ Puede ser lógico que los re­
sultados de un cietífico laico cristiano es­
tén sujetos al veredicto de la jerarquía pa­
ra saber si son acertadas o equivocadas? 

Esto no quiere decir que la Iglesia no 
tenga el derecho de exponer su pensa­
miento y su aporte profético sobre la rea­
lidad social y su conformidad u oposición 
al evangelio. Pero en cuanto a análisis de 
la realidad y de sus efectos, la Iglesia debe 
recurrir a las ciencias sociales con todas 
las limitaciones que estas tengan. 

El Documento utiliza, como doctrina 
de la Iglesia, marcos teóricos de las ~ien­
cias sociales. En concreto, el funcionalis­
mo en el concepto de cultura y de trán­
sito de una sociedad agrario-urbana a otra 
urbano-industrial y el del desarrollo téc­
nico como solución al problema económi­
co latinoamericano. Qué criterio puede 
utilizar la doctrina social de la Iglesia 
para juzgar que estos marcos teóricos no 
son ideologra? El único criterio utilizable 
es el de las ciencias sociales y el de la pra­
xis que corrobore la validez de las hipóte­
sis, pues no se trata de una verdad revela­
da, sino de una situación histórico-social 
determinada. 

Si la Iglesia es consciente de que toda 
ciencia social puede estar influenciada por 
una ideolog(a, también debe persuadirse 
de que esa parcialidad frecuentemente es 
parcialidad por el pobre o por el desvali­
do. Y la Iglesia latinoamericana en Mede­
IIrn proclamó: "la Iglesia Pueblo de Dios, 
prestará su ayuda a los desvalidos de cual­
quier tipo y medio social, para que conoz­
can sus propios derechos y sepan hacer 
uso de ellos. Para lo cual utilizará su fuer­
za moral y buscará la colaboración de 
profesionales e instituciones competen­
tes" (Medell(n, Justicia, no. 20). 
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6. Una t~ologra ahistórica 

Una consideración final, sobre el as­
pecto teológico. Aunque el Documento 
comienza por un análisis histórico y eco­
nómico de la realidad latinoamericana, la 
reflexión teológica posterior parece que 
no tiene para nada en cunta esta realidad. 
Pudiera hacerse este análisis en cualquier 
parte y en cualquier tiempo y sus princi­
pios permanecerían iguales. Esta manera 
de hacer teolog(a contradice toda la co­
rriente de los últimos tiempos en Lati­
noamérica, pues su rasgo esencial es la 
ubicación histórica del mensaje de salva­
ción. 
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7. Una reflexión final 

En los últimos años se han dado en 
Latinoamérica diversas tendencias en lo 
teológico, en lo pastoral, en lo político, 
en lo espiritual. Todas estas tendencias 
están inspiradas en un sincero deseo de 
responder evangélicamente al desafío his­
tórico de la situación de nuestro conti­
nente. Nuestra esperanza es que estas ten­
siones enriquezcan el proceso dinámico 
del pueblo de Dios y lo ayuden a que a 
través del diálogo, de la humildad y del 
compromiso real con el pobre, la Iglesia 
encuentre en Puebla el camino más apro­
piado para la evangel ización. 
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